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Lenguas, escrituras y poder: 
el caso de las acuñaciones bilingües 

indogriegas 
 
 

J. Pelegrín Campo* 
 
 
 
 
 

Abstract 
 

During the II-I centuries BC the coinage of the Greek kings of India show an adoption of 
indigenous elements in the iconographic, morphologic, linguistic and epigraphic fields, together 
with others traditionally hellenic what must be related with the propagandistic effort of these kings 
to settle the basis of their power and to proclame their own legitimity against the rivals in a context 
of continuous usurpations and civil wars.  

Keywords: Indo-greek coins, Graeco-bactrian coins, hellenism, ancient India, bilingualism. 
 
 Resumen 
 
Durante los siglos II-I a. C. las acuñaciones de los soberanos griegos de la India muestran una 

adopción de elementos propiamente indígenas en los ámbitos iconográfico, morfológico y, sobre 
todo, lingüístico y epigráfico junto a los tradicionalmente helénicos que debe ser relacionada con 
el esfuerzo propagandístico de dichos monarcas por afirmar las bases de su poder y proclamar la 
propia legitimidad frente a sus rivales en un contexto de continuas usurpaciones y guerras civiles.  

Palabras clave: monedas indogriegas, monedas grecobactrianas, helenismo, India antigua, 
bilingüismo.  

 
 
El estudio de las acuñaciones emitidas por los soberanos helénicos en los 

antiguos territorios de Bactriana y la India entre los siglos III a. C. y I d. C. 
constituye un tema escasamente abordado en el ámbito académico hispánico1. 

                                                           
∗  Departamento de Didáctica de las Lenguas y de las Ciencias Humanas y Sociales, Facultad de 

Ciencias Humanas y de la Educación (Huesca), Universidad de Zaragoza. En la realización 
del presente trabajo debo agradecer especialmente la colaboración de Miguel Á. Monreal, 
autor de las ilustraciones que conforman el apéndice gráfico. 
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Basta para ello comprobar cómo incluso la presencia dispersa en los medios de 
comunicación de noticias ligadas a los sucesivos conflictos que desde hace 
décadas azotan el actual Afganistán –así el saqueo y dispersión del fabuloso 
tesoro de Mir Zakah (compuesto por aproximadamente 550 000 monedas de 
oro, plata y bronce, junto a más de 300 kg de objetos de oro y plata) en 1992 y 
de los fondos del museo de Kabul al año siguiente– o la anecdótica utilización 
de una tetradracma de Demetrio I para ilustrar un folleto editado en junio de 
2005 por el Instituto Nacional de Consumo (Ministerio de Sanidad y 
Consumo) en el que se advertía de los riesgos derivados de invertir en bienes 
tangibles –y ello apenas unos meses antes de que estallase en nuestro país un 
importante escándalo financiero relacionado con este ámbito–, cuentan, dentro 
de su ya de por sí limitada difusión, con un mayor eco que el que delata la 
desafortunada musealización de las dos únicas piezas indogriegas exhibidas 
hasta la fecha en el Museo Arqueológico Nacional: una dracma y una 
tetradracma bilingües de Menandro I cuyo principal atractivo y originalidad, 
las leyendas en escritura jaroshti de sus correspondientes reversos, no pueden 
ser apreciados por el visitante al hallarse las piezas literalmente “pegadas” por 
ese lado al soporte vertical en el que figuran expuestas2. 

Desde la publicación de los primeros estudios sobre el tema en el siglo 
XVIII, los esfuerzos de investigadores fundamentalmente anglosajones y 
franceses han contribuido a recuperar una parte de la historia del mundo 
helenístico que permanecería casi desconocida si de ella se conociesen 
únicamente las informaciones transmitidas por apenas un puñado de textos 
literarios griegos, latinos, indios y chinos, algunas inscripciones y un reducido 
número de yacimientos arqueológicos excavados según una metodología 
científica entre los que destaca el de Ai Janum, en Afganistán: una ciudad 
descubierta a orillas del Amu Darya en 1961, dotada de gimnasio, teatro y 
heroon dedicado a su fundador e identificada por algunos autores como 
Alejandría del Oxus3. Dichas informaciones, unidas a las que se desprenden 

                                                                                                                               
1  Aunque necesitada de una conveniente actualización, una aproximación general al tema en 

castellano puede consultarse en nuestra colaboración con la revista electrónica Clio 
(http://clio.rediris.es): Pelegrín (2001a, 2001b, 2002a y 2002b). 

2  Sobre el saqueo del patrimonio cultural afgano, vid. Bopearachchi (2002) y las diferentes 
contribuciones recogidas en el catálogo de la exposición Afghanistan. I tesori ritrovati (2007). 
El tríptico informativo del Instituto Nacional de Consumo todavía puede consultarse hasta la 
fecha (junio de 2007) en la siguiente dirección de Internet: http://www.consumo-
inc.es/publicac/interior/noperiod/ folletos/frame/PDF/Bienes%20Tangibles1.pdf. 

3  Algunas noticias proceden de las Historias de Polibio, la Geografía de Estrabón, el anónimo 
Periplo del mar Eritreo, los Consejos políticos de Plutarco, el epítome de las Historias 
Filípicas de Pompeyo Trogo redactado por Justino y la Historia de los animales de Claudio 
Eliano. Entre las fuentes literarias indias se cuentan tratados de gramática como el 
Mahabhashya de Patanjali (s. II a. C.) y de astrología como el Gargi Samhita (concretamente 
el capítulo conocido como “Yuga-purana”, ca. fin. s. I a. C.); el anónimo Milindapanha 
(“Cuestiones de Milinda”), texto budista no canónico redactado posiblemente en la lengua 
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del estudio de los hallazgos monetales, actúan a modo de hitos a partir de los 
cuales se ha intentado articular la sucesión cronológica de algo más de 
cuarenta soberanos helénicos conocidos casi exclusivamente a través de la 
numismática que gobernaron entre mediados del siglo III a. C. y comienzos del 
I d. C. en un área geográfica coincidente con regiones de los actuales 
territorios de Afganistán, la antigua Asia Central soviética, Pakistán y el 
noroeste de la India4.  

La historia de la Bactriana griega independiente comienza entre mediados 
del siglo III a. C. y 239/238 con la secesión respecto del poder seléucida del 
sátrapa Diodoto, a quien sucede su hijo del mismo nombre, el cual firmó una 
alianza con los partos y a su vez será derrocado por Eutidemo de Magnesia5. 
Verdadero creador del estado grecobactriano, en 208 Eutidemo será capaz de 
resistir los intentos restauradores de Antíoco III, con quien finalmente, y ante 
el peligro común de una invasión de poblaciones nómadas, concluye una 
alianza en virtud de la cual el monarca seléucida entrega a una hija suya en 
matrimonio a Demetrio, hijo de Eutidemo, a cambio del apoyo de este último 
para la campaña seléucida contra la India6. A este mismo Demetrio se atribuye 
la expansión grecobactriana, a comienzos del siglo II a. C., sobre los territorios 
situados al sur del Hindu-Kush aprovechando la desintegración del Imperio 
Maurya, lo que le permite presentarse como conquistador de la India, y así lo 
hace en sus acuñaciones en plata al mostrar su retrato tocado con la piel de 

                                                                                                                               
prácrita local y llegado hasta nosotros en pali (s. II d. C.) y en chino (ca. 420 d. C.); y el drama 
Malabikagnimitra de Kalidasa (del siglo V d. C., pero inspirado en la figura del monarca 
shunga Agnimitra, 148-135 a. C.). Las noticias chinas proceden de anales imperiales como las 
Memorias históricas (Shih-chi) de Ssu-ma Chien (Sima Qian, 145-90 a. C.) y las Crónicas de 
la dinastía Han (Han Shu) de Pan Ku (Ban Gu, s. I d. C., completadas a la muerte de éste por 
Pan Chao) y remiten al informe de Chang Chien (Zhang Qian), enviado por el emperador Wu-
Ti a Occidente entre 138 y 126 a. C. para establecer una alianza con los yueh-chi (los tocarios 
de los textos grecolatinos) frente a los hsiung-nu (hunos). Una selección de textos literarios y 
epigráficos puede consultarse en Holt (1999): 174-184 (Appendix D), y un informe de los 
descubrimientos más recientes en Coloru (2006): 9-19, y Cambon (2007): passim. 

4  Las fuentes literarias mencionan a Diodoto y a su hijo del mismo nombre, a Eutidemo I y a su 
hijo Demetrio I, a Eucrátides I, Demetrio II, Menandro I y Apolodoto I. Las monedas 
transmiten los nombres de Agatocles, Amintas, Antialcidas, Antímaco (I y II), Apolodoto (II), 
Apolofanes, Arquebio, Artemidoro, Demetrio (III), Diomedes, Dionisio, Epandro, Estratón (I 
y II), Eucrátides (II), Eutidemo (II), Filoxeno, Heliocles (I y II), Hermeo y su esposa Calíope, 
Hipostrato, la reina Agatoclea, Lisias, Menandro (II), Nicias, Pantaleón, Peucolao, Platón, 
Polixeno, Telefo, Teófilo, Trasón y Zoilo (I y II). De todos ellos, el más recientemente 
descubierto fue Trasón, una de cuyas dracmas, conservada en una colección privada de 
Bombay, fue dada a conocer en 1982. 

5  Justin. XLI 4, 5 y 8-9; Str. XI 9, 2 y XV 1, 3. Bopearachchi (1991): 41-46; Holt (1999); Sidky 
(2000): 129-158; Coloru (2006): 130-160. 

6  Plb. X 49 y XI 34, 1-11. Holt (1999): 126-133; Sidky (2000): 159-180; Coloru (2006): 161-176. 
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elefante (fig. 1), al modo como antes lo había hecho Alejandro con el suyo7. A 
partir de este momento se inicia un silencio por parte de las fuentes literarias 
hasta transmitir una noticia posterior según la cual hacia 170 a. C. el usurpador 
Eucrátides I se hizo con el poder en Bactriana y posteriormente extendió sus 
dominios sobre parte de los territorios de la India helénica8. Dado que en 
relación con ese primer tercio aproximado del siglo II a. C. que discurre entre 
Demetrio I y Eucrátides I las fuentes literarias no proporcionan ningún hito a 
partir del cual enlazar con los sucesos anteriores y construir una cronología 
absoluta que guíe el camino de la investigación, se hace necesario recurrir 
básicamente a los tesorillos monetales con vistas a establecer cronologías 
relativas entre los soberanos cuyas emisiones figuran asociadas en cada 
hallazgo. Sin embargo, lo que aquéllos revelan es la aparición de cierto 
número de monarcas que acuñan moneda simultáneamente, la progresiva 
incorporación de epítetos honoríficos a la fórmula que en la leyenda identifica 
a cada soberano, la emisión de series conmemorativas en homenaje a algunos 
de sus predecesores, la introducción de un nuevo y más variado repertorio 
iconográfico y, sin duda la novedad más sobresaliente, la acuñación de 
monedas con leyenda bilingüe griega e indígena.  

La dificultad del análisis aumenta dadas las divergencias existentes entre 
las diferentes interpretaciones que, desde tendencias historiográficas opuestas, 
han sido elaboradas con vistas a reconstruir la historia del helenismo más 
oriental. Las interpretaciones clásicas fueron aportadas durante el siglo XX por 
W. W. Tarn (The Greeks in Bactria and India, 1938, ed. ampliada en 1951) y 
A. K. Narain (The Indo-Greeks, 1957) con trabajos cuyos respectivos títulos 
reflejan de manera inequívoca la distancia existente entre un Caballero del 
Imperio Británico que redacta su obra cuando la India todavía es la “Joya de la 
Corona” e identifica el dominio griego en Bactriana e India con el quinto de 
los reinos helenísticos –junto al Imperio Seléucida, Egipto, Macedonia y 
Pérgamo–, y un ciudadano de la Unión India que subraya en su obra el 
componente local del fenómeno e interpreta la historia de los griegos en la 
India como parte de la historia de este país9. La percepción ideologizada que 
preside los análisis de Tarn y de Narain explica cómo, a partir de la 
multiplicación de individuos que, portando el título de la realeza, acuñaban 

                                                           
7  Str. XI 11, 1-2. Bopearachchi (1991): serie 1. Sobre el retrato de Alejandro tocado con la piel 

de elefante que figura en la medalla conmemorativa acuñada tras su victoria sobre Poros en 
326 a. C., vid. Bopearachchi – Flandrin (2005). 

8  Justin. XLI 6, 1-5. Sidky (2000): 205-232; Coloru (2006): 204-233.  
9  “For in the history of India the episode of Greek rule has no meaning; it is really part of the 

history of Hellenism, and that is where its meaning resides” (Tarn [reed. 1997]: lxviii). “Their 
history is part of the history of India and not of the Hellenistic states; they came, they saw, but 
India conquered” (Narain [reed. 1980]: 11). Un análisis de esta disputa historiográfica desde la 
perspectiva del post-colonialismo lo proporciona Mairs (2006). 
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moneda de manera simultánea, el primero interpretó el dominio griego como 
un imperio unificado, regido únicamente por dos dinastías rivales a través de 
virreyes y generales que acuñaban moneda en su propio nombre, mientras que 
de esas mismas informaciones el segundo dedujo la existencia simultánea de 
numerosos principados regidos por diferentes soberanos aliados o enfrentados 
entre sí. En consecuencia, cada uno elaboró su propia reconstrucción histórica, 
con una cronología y una ordenación distintas a la hora de fijar la sucesión de 
los diferentes soberanos, de delimitar sus respectivos dominios y de definir las 
relaciones que establecieron entre sí10.  

Dicho horizonte sólo quedó superado a finales del siglo XX con la 
publicación del sólido estudio y catálogo de Osmund Bopearachchi (1991), 
realizado sobre la base del examen de las reacuñaciones, los monogramas y los 
tipos iconográficos que aparecen en las monedas, de la progresiva degradación 
artística de los retratos, de la evolución del patrón y el empobrecimiento del 
metal acuñado y de las relaciones cronológicas, geográficas e históricas 
sugeridas o descartadas por el análisis individualizado de los atesoramientos 
conocidos. De acuerdo con la reconstrucción propuesta por este autor, si hasta 
Demetrio I las emisiones de los diferentes soberanos mostraban en su leyenda 
la titulación más sencilla, según la fórmula “BASILEWS + nombre del 
soberano” en genitivo (“del rey...”), y no habían coexistido con las de ningún 
otro individuo que ostentase en ellas el título real, tras su reinado, y mientras 
su sucesor Eutidemo II acuña moneda según este mismo modelo, lo mismo 
hacen Pantaleón y Agatocles, con cuyas emisiones las de este segundo 
Eutidemo componen un grupo homogéneo11. Además Agatocles incorpora en 
algunas de sus leyendas el epíteto honorífico Divkaio", “Justo”, bajo la fórmula 
BASILEWS DIKAIOU AGAQOKLEOUS, y emite varias series de 
tetradracmas de plata cuyos anversos muestran la efigie de algunos de sus 
predecesores –concretamente Alejandro (fig. 2), el seléucida Antíoco II, 
Diodoto I, Diodoto II, Eutidemo I, Demetrio I y Pantaleón– acompañada por 
una leyenda que los identifica con su nombre y un epíteto en genitivo, mientras 

                                                           
10  Sobre las diferentes reconstrucciones propuestas, incluida la de Lahiri que presenta a los 

diferentes monarcas por orden alfabético para así evitar los problemas planteados por una 
sucesión cronológica, vid. Guillaume (1987). 

11  Identificado por Narain y Bopearachchi como hermano de Demetrio I y por Tarn y Coloru 
como su hijo, Eutidemo II comparte con Pantaleón y Agatocles el estilo del retrato, algunos 
tipos iconográficos y la emisión de moneda de níquel, lo cual ha impulsado a algunos autores 
a asociarlos como miembros de la dinastía eutidémida; Bopearachchi (1991): 55-59. Sin 
embargo, otros identifican a los dos últimos como rivales del primero dada la proximidad 
existente entre las acuñaciones de Pantaleón y Agatocles – la plata de ambos muestra el tipo 
de Zeus Hecatéforo del reverso, y los dos acuñan moneda bilingüe con escritura brahmi y con 
idénticos tipos en los bronces (series 6 de Pantaleón y 10 de Agatocles), vid. infra, n. 19– 
frente a un Eutidemo II cuyas emisiones resultan muy escasas y muestran un retrato del 
soberano especialmente joven; Coloru (2006): 187 ss. 



148 Las aguas primigenias. El Próximo Oriente Antiguo como fuente de civilización 

que en el reverso figura el tipo característico de cada uno de ellos enmarcado 
en los laterales y el exergo por el título real, el epíteto y el nombre del propio 
Agatocles según una fórmula encabezada por el participio en genitivo absoluto 
BASILEUONTOS para subrayar así con la leyenda BASILEUONTOS 
DIKAIOU AGAQOKLEOUS que es durante el reinado de Agatocles cuando 
tiene lugar esa acuñación y, con ella, el homenaje a la memoria del predecesor 
representado en el anverso12. Pero simultáneamente también acuñan moneda 
con el título real en su leyenda Antímaco I y Apolodoto I, soberanos que no 
parece posible relacionar con los anteriores más que en términos de rivalidad. 
En particular Antímaco compite con Agatocles no sólo al incorporar un epíteto 
honorífico tan difícilmente superable como Qeov", “Dios”, con el que proclama 
su naturaleza divina, sino también al emitir varias series de acuñaciones 
“conmemorativas” en homenaje a Diodoto I (fig. 3) y a Eutidemo I en 
términos idénticos a los de Agatocles, esto es, con los mismos tipos 
iconográficos del reverso, los mismos epítetos aplicados a los soberanos 
homenajeados y las mismas fórmulas para las leyendas, en este caso la del 
reverso adaptada al soberano que ordena la emisión como BASILEUONTOS 
QEOU ANTIMACOU13.  

Todas estas series “conmemorativas” encierran un evidente mensaje 
propagandístico en función del cual tanto Agatocles como Antímaco I se 
proclaman herederos de los monarcas que les han precedido en el trono 
–remontándose no sólo a Diodoto I, sino al seléucida Antíoco II e incluso al 
mismo Alejandro– y, en ese sentido, partícipes de su memoria y de su 
legitimidad en un momento en el que los territorios griegos de Bactriana y la 
India estaban sumidos en un enfrentamiento civil. De hecho, Eucrátides I, el 
usurpador cuyos éxitos transmiten las fuentes literarias, emite en esta misma 
época o inmediatamente después dos series asimismo de carácter 

                                                           
12  Tarn (1997): 446-451; Holt (1984). Con la única excepción del caso de Alejandro 

(Bopearachchi 1991: serie 12), identificado simplemente como “Alejandro, (hijo) de Filipo” 
(ALEXANDROU TOU FILIPPOU, con el tipo de Zeus Aetóforo entronizado en el reverso), 
los nombres de los predecesores homenajeados por Agatocles figuran acompañados por un 
epíteto que, sin embargo, nunca utilizaron en sus propias emisiones: ANTIOCOU 
NIKATOROS (serie 13, rev. Zeus arrojando el rayo), DIODOTOU SWTHROS (14, rev. idem 
serie 13), DIODOTOU QEOU (15, rev. idem series 13 y 14), EUQUDHMOU QEOU (16, rev. 
Heracles con maza sentado sobre una roca), DHMHTRIOU ANIKHTOU (17, rev. Heracles 
joven de pie y coronándose a sí mismo), PANTALEONTOS SWTHROS (18, rev. Zeus 
Hecatéforo entronizado); Bopearachchi (1991): 177-180. 

13  Tarn (1997): 446-451; Holt (1984): passim; Coloru (2006): 195-199. Bopearachchi (1991): 
60-61 y 187, series 9 (DIODOTOU SWTHROS) y 10 (EUQUDHMOU QEOU). Contamos 
asimismo con el paralelo proporcionado por un pergamino conservado en el Ashmolean 
Museum (Oxford) que incluye la misma fórmula en la datación “durante el reinado de 
Antímaco el Dios, Eumenes y su hijo Antímaco” ([basileuov]ntwn qeou' ∆Antimavcou kai; 
Eujmevnou" kai; Eujmevnou" kai; ∆Antimavco[u tou' uiJou' aujtou']); Rea – Senior – Hollis 
(1994): 263 ss. 
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conmemorativo: en el anverso figura en nominativo su titulación bajo la forma 
BASILEUS MEGAS EUKRATIDHS, mientras que el reverso muestra dos 
retratos emparejados con la leyenda HLIOKLEOUS KAI LAODIKHS, “de 
Heliocles y Laódice”, identificables con los padres de Eucrátides o con el hijo 
y la esposa de soberano14. Precisamente el anverso de una de estas series 
conmemorativas muestra a Eucrátides I de perfil, con casco de cimera 
adornado con el cuerno de toro y la oreja de caballo –símbolos de la divinidad 
ya utilizados anteriormente por los Seléucidas–, pero visto de espaldas, 
mirando hacia la izquierda, con los hombros desnudos y blandiendo la jabalina 
con el brazo derecho (fig. 4). Un retrato siempre acompañado en el reverso por 
el epíteto Mevga", “Grande”, y que constituye la expresión iconográfica literal 
de uno de los fundamentos ideológicos sobre los que reposa el poder del 
monarca helenístico, esto es, el derecho de conquista y reconocimiento de la 
posesión de un territorio por haberlo dominado con las armas, pues la 
concepción helenística de la realeza definía el Estado como “territorio del rey” 
(cwvra basilikh;) en tanto que “tierra conquistada por la lanza” (gh' 
dorivkthto")15. Y con la misma leyenda BASILEWS MEGALOU 
EUKRATIDOU este soberano acuñó en oro una extraordinaria pieza de 58 mm 
de diámetro, 169,20 g de peso y un valor de veinte estáteras áticas con la que 
habría celebrado la victoria definitiva sobre sus rivales, la moneda de oro más 
grande y valiosa de toda la numismática antigua16. 

La irrupción de todas estas novedades se muestra definitiva y culmina con 
la introducción de elementos locales en las acuñaciones, desde la morfología 
de las monedas, pasando por el establecimiento de un nuevo patrón emisor y 
nuevos tipos iconográficos, hasta la presencia de una misma lengua india, el 
prácrito, transcrita bajo la forma de dos grafías locales diferentes, jaroshti o 
brahmi, en las leyendas, y en particular su coexistencia generalizada, sobre 
unas mismas monedas, con leyendas redactadas en lengua y escritura 

                                                           
14  Bopearachchi (1991): series 13-16. La diadema que porta Laódice parece sugerir su 

pertenencia a un linaje real, seléucida en opinión de Tarn (1997: 183-224) y eutidémida según 
Coloru (2006: 207 ss.). 

15  Bopearachchi (1991): series 8 (rev. Dióscuros a caballo [fig. 4]) y 16 (rev. Heliocles y 
Laódice). Polibio recuerda que en 197 a. C. la propiedad de las ciudades del Quersoneso y de 
Tracia correspondía a los seléucidas en la medida en que “desde el principio este gobierno era 
de Lisímaco, pero Seleuco le hizo la guerra y en ella lo derrotó, de modo que todo el reino de 
Lisímaco pasó a Seleuco a punta de lanza” (Plb. XVIII 51, 4: ei\nai me;n ga;r ejx ajrch'" th;n 
dunasteivan tauvthn Lusimavcou, Seleuvkou de; polemhvsanto" pro;" aujto;n kai; 
krathvsanto" tw'/ polevmw/ pa'san th;n Lusimavcou basileivan dorivkthton genevsqai 
Seleuvkou). Posteriormente acuñarán plata con este tipo de retrato (ya sea con casco, sin él o 
bajo las dos formas, y con o sin la égida de Zeus o de Atenea sobre el hombro) Menandro I 
(fig. 11), Estratón I, Lisias, Antialcidas, Heliocles II, Filoxeno, Diomedes, Amintas, 
Menandro II y Arquebio. 

16  Bopearachchi (1991): 202 (serie 4). Se conserva en el Cabinet des Médailles de la 
Bibliothèque Nationale de París. 
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helénicas17. Ya Antímaco I acuña bronces de forma rectangular, de tradición 
local, sobre los que exhibe como tipo iconográfico un elefante todavía 
acompañado por la leyenda en griego BASILEWS ANTIMACOU18. Pero 
serán Pantaleón y, sobre todo, Agatocles, quienes, además de acuñar sobre 
flanes cuadrados, exhiban tipos iconográficos puramente indios y leyendas 
bilingües redactadas en griego y brahmi: bronces con los tipos de un león y la 
divinidad femenina local Ekanamsa o Subhadra acompañados respectivamente 
por las leyendas BASILEWS PANTALEONTOS y Rajane Pamtalevasa en 
el caso del primero (fig. 5), y bronces idénticos con las leyendas BASILEWS 
AGAQOKLEOUS / Rajane Agathuklayasa y dracmas de plata con esas 
mismas leyendas y representaciones de dos dioses locales, Balarama-
Samkarshana y Vasudeva-Krishna respectivamente (fig. 6), en el caso del 
segundo19.  

Con todo, en adelante el silabario jaroshti será la única grafía local que 
figure en las emisiones bilingües de los soberanos indogriegos, 
generalizándose su uso con Apolodoto I y Eucrátides I20. Además, en algún 
momento inmediatamente posterior al reinado de Agatocles, el primero de 
                                                           
17  Derivada del sánscrito védico, el prácrito era la lengua común en la región. La escritura 

jaroshti constituye un préstamo directo del silabario arameo utilizado para transcribir la lengua 
india común por los escribas de la cancillería aqueménida establecidos en Taxila tras la 
conquista persa; es la grafía india por excelencia de las monedas bilingües y, por derivar de 
una escritura semítica, se lee de derecha a izquierda. Por su parte, el silabario brahmi, del que 
proceden las escrituras utilizadas en la India, probablemente deriva también de un modelo 
semítico, aunque por leerse de izquierda a derecha algunos autores la consideran autóctona. 
Ambos silabarios fueron descifrados por James Prinsep entre 1834 y 1837 a partir 
precisamente de estas monedas bilingües y de los edictos de Ashoka (272-233 a. C.). 

18  Bronces de Antímaco I: Bopearachchi (1991): series 6-8 (elefante / rayo). La plata de 
tradición local o karshapana se presenta bajo la forma de piezas planas rectangulares (en 
ocasiones con uno o más ángulos limados para ajustar el peso, de ahí las formas triangulares o 
trapezoidales) sobre las que se estampan una o varias marcas por separado –lo que explica sus 
denominaciones inglesa punch-marked coins y francesa monnaies à poinçons multiples–, 
aparece ca. 500 a. C. y deja de acuñarse con el final del Imperio Maurya ca. 180 a. C., pero 
circula hasta los siglos I y II d. C.; vid. Audouin – Bernard (1973): 242 y ss. 

19  Bopearachchi (1991): serie 6 de Pantaleón y series 10 (bronce) y 9 (plata) de Agatocles. La 
figura femenina presente en los bronces fue interpretada en principio como una bailarina y 
más tarde como Lakshmi, diosa de la fecundidad y de la abundancia, pero el descubrimiento 
en 1970 de seis dracmas de Agatocles en Ai Janum con las representaciones de Balarama en 
su advocación como Samkarshana o “Labrador”, cuyos atributos son el arado y el mazo, y de 
Vasudeva-Krishna, caracterizado por la rueda solar –divinidades ambas pertenecientes a la 
forma más antigua del culto de Vishnú, la religión Bhagavata–, permitió identificarla con 
Ekanamsa o Subhadra, hermana de los anteriores, junto a los cuales aparece en algunos 
bajorrelieves indios de época posterior; vid. Audouin – Bernard (1974): passim. 

20  Agatocles había acuñado también bronces triangulares de tradición local con las leyendas 
redactadas exclusivamente en jaroshti Akathukreyasa (“de Agatocles”) en el anverso e 
Hiranasame (“¿yermo dorado?”) en el reverso, acompañados respectivamente por los tipos de 
la colina coronada por una estrella y el árbol rodeado por un cercado (Bopearachchi 1991: 
serie 11), y posteriormente ciertos bronces acuñados por Apolodoto II (series 9-11), Dionisio 
(serie 4) y Zoilo II (series 8-9) mostrarán asimismo leyendas sólo en jaroshti. 
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ellos acuña por una parte plata con leyenda griega (fig. 7) y, por otra, una 
sucesión de series bilingües griego-jaroshti en plata con las leyendas 
BASILEWS APOLLODOTOU SWTHROS / Maharajasa Apaladatasa 
tratarasa y los tipos locales del elefante y el cebú que evolucionan desde los 
flanes circulares y el patrón ático característicos de las acuñaciones 
grecobactrianas, hasta las dracmas cuadradas de lo que en adelante será 
reconocido como patrón indogriego (ca. 2,45 g) (fig. 8)21. Precisamente esta 
leyenda de Apolodoto I con el nombre situado entre el título real y el epíteto 
constituye una excepción en la medida en que, generalmente, los rótulos 
bilingües coinciden en exhibir el mismo texto, griego en el anverso y jaroshti 
en el reverso según la fórmula “título real + epíteto(s) + nombre del soberano” 
en genitivo22. El título real griego BASILEUS halla su equivalente en la forma 
jaroshti Maharaja, mientras que los epítetos cuentan en su mayoría con 
equivalentes semánticos literalmente exactos en los dos tipos de leyenda. Entre 
ellos los más frecuentes son “Salvador” (gen. SWTHROS / tratarasa) y “Justo” 
(DIKAIOU / dhramikasa), los cuales, junto con “Benefactor” (EUERGETOU / 
kalanakramasa), presentan al monarca cumpliendo con sus obligaciones para 
con sus súbditos, mientras que “Invencible” (ANIKHTOU / apadihatasa, 
aparajitasa), “Vencedor” y “Victorioso” (NIKATOROS y NIKHFOROU / 
jayadharasa) remiten a la misma ideología de la victoria en el combate que 
algunos soberanos, como hemos visto, proyectan en sus retratos y que en 
ocasiones resulta subrayada mediante la exhibición añadida del tipo 
iconográfico de Niké (en solitario o asociada a Zeus Nikéforo) en las mismas 
emisiones que portan las leyendas con dichos epítetos23. Ninguna leyenda 

                                                           
21  Bopearachchi (1991): series 1-5; Coloru (2006): 199-201.  
22  Resultan excepcionales las leyendas de emisiones realizadas de manera conjunta por dos 

soberanos: así las de Estratón I y su madre Agatocleia (BASILISSHS AGAQOKLEIAS / 
Maharahasa tratarasa dhramikasa Stratasa, y BASILEWS SWTHROS STRATWNOS KAI 
AGAQOKLEIAS / Maharahasa tratarasa Stratasa Agathukriae; Bopearachchi 1991: series 1 
y 5); las de Hermeo y su esposa Calíope (BASILEWS SWTHROS HRMAIOU KAI 
KALLIOPES / Maharajasa tratarasa Heramayasa Kaliyapaya; series 1-2); y las de Estratón 
II y su hijo del mismo nombre (BAÇILEUÇ ÇWTHROÇ ÇTRATWNOÇ KAI 
FIL(opavtoro") ÇTRATONOÇ / Maharajasa tratarasa Stratasa putrasa casa priyapita 
Stratasa; series 6-7). Un caso especial lo proporcionan dos series de bronce en las que los 
nombres de Antialcidas y Lisias figuran alternados en las leyendas del anverso y el reverso 
(BASILEWS NIKHFOROU ANTIALKIDOU / Maharajasa apadihatasa Lisikasa, serie 1; 
BASILEWS ANIKHTOU LUSIOU / Maharajasa jayadharasa Amtialkidasa, serie 2): el 
primer hallazgo hizo pensar en un error de taller en el uso de los cuños, pero el 
descubrimiento de una segunda serie con tipos diferentes sugiere la existencia de cierto tipo de 
asociación entre ambos soberanos, Bopearachchi (1991): 94-95. 

23  Swthvr / Tratara: Menandro I, Apolodoto I, Estratón I, Polixeno, Diomedes, Nicias, Peucolao, 
Hermeo, Apolodoto II, Hipostrato, Dionisio, Zoilo II, Apolofanes y Estratón II. Divkaio" / 
Dhramika: Estratón I, Zoilo I, Heliocles II, Peucolao, Teófilo, Menandro II y Arquebio. 
Eujergevth" / Kalanakrama: Telefo. ∆Anivkhto" / Apadihata: Lisias, Filoxeno y Artemidoro. 
∆Anivkhto" / Aparajita: Demetrio III. Nikavtwr / Jayadhara: Amintas. Nikhfovro" / Jayadhara: 
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bilingüe incluye explícitamente el epíteto Qeov", aunque sí otros relacionados 
con el campo semántico de lo divino, como sin duda “Semejante a la 
Divinidad” (gen. QEOTROPOU) con Agatocleia –aun cuando carece de 
equivalente jaroshti– y tal vez “(Dios) Manifestado” (EPIFANOUS / 
pracachasa) con Estratón I y Polixeno, si bien en este último caso pracacha 
parece carecer de connotaciones religiosas y hallarse más próximo al 
significado “Ilustre” de otra de las acepciones de su equivalente griego24. 
Todas estas manifestaciones de las diferentes cualidades del monarca quedan 
englobadas de manera implícita en el apelativo “Grande” (gen. MEGALOU / 
mahatasa, mahatakasa), ostentado por Eucrátides I, Trasón, Apolodoto II e 
Hipostrato, aunque su presencia no impide la de otros epítetos dentro de una 
misma leyenda, llegando, como en el caso de los dos últimos soberanos 
mencionados, al extremo de incorporar hasta tres calificativos tanto bajo la 
forma BASILEWS MEGALOU SWTHROS KAI FILOPATOROS 
APOLLODOTOU –la titulación indogriega más extensa en escritura griega 
(fig. 9)– como en el rótulo Maharajasa tratarasa mahatasa jayamtasa 
Hipustratasa –la más extensa en escritura jaroshti25. 

                                                                                                                               
Antímaco II, Antialcidas, Epandro y Arquebio. Obsérvese la doble equivalencia de ∆Anivkhto" 
respecto a Apadihata y Aparajita, y de Nikavtwr y Nikhfovro" respecto a Jayadhara. 

24  Aun figurando en la leyenda griega del anverso, tampoco cuenta con equivalente jaroshti en el 
reverso el epíteto “Amante de su padre” (gen. FILOPATOROS) aplicado a Apolodoto II, 
aunque cabe interpretarlo en el término priyapita de los reversos de las emisiones conjuntas de 
Estratón II y su hijo del mismo nombre en tanto que equivalente jaroshti del griego 
FIL(opavtoro") del anverso (Bopearachchi 1991: series 6-7); por su parte, “Plenipotenciario” 
(gen. AUTOKRATOROS) aparece únicamente en las acuñaciones unilingües de Teófilo. A la 
inversa, no existe equivalente helénico para el epíteto jaroshti rajatiraja que figura sobre 
ciertos bronces cuadrados y posiblemente póstumos de Eucrátides I con las leyendas 
BASILEWS MEGALOU EUKRATIDOU / Maharajasa rajatirajasa Evukratidasa 
(Bopearachchi 1991: serie 23), ni tampoco para el título jayamta que exhibe Hipostrato (series 
3-7 y 10-11), si bien ha sido equiparado por algunos autores con el griego Nikavtwr, 
“Vencedor”. 

25  Llama la atención el hecho de que a los tres epítetos griegos de los reversos de Apolodoto II 
les corresponda sólo uno jaroshti en el reverso (Maharajasa tratarasa Apaladatasa; 
Bopearachchi 1991: series 3 y 4), mientras que, a la inversa, los tres apelativos jaroshti de los 
reversos de Hipostrato vayan emparejados con sólo dos griegos en el anverso (BASILEWS 
MEGALOU SWTHROS IPPOSTRATOU; Bopearachchi 1991: series 5-7). Por otra parte, la 
introducción de epítetos en las leyendas y, dentro de éstas, la elección de epítetos diferentes 
son criterios que, a priori, deberían ayudar a identificar soberanos homónimos diferentes, y así 
podemos distinguir entre Antímaco I Qeov" y Antímaco II Nikhfovro" / Jayadhara, Eucrátides 
I Mevga" / Mahata o Mahataka y Eucrátides II Swthvr / Tratara, Menandro I Swthvr / Tratara 
y Menandro II Divkaio" / Dhramika y Zoilo I Divkaio" / Dhramika y Zoilo II Swthvr / Tratara. 
Sin embargo, de los tres Demetrios identificados los dos primeros acuñan sin epíteto, un 
mismo soberano puede exhibir epítetos diferentes (así Teófilo Autokravtwr y Teófilo Divkaio" 
/ Dhramika) y, a la inversa, dos soberanos homónimos diferentes pueden compartir un mismo 
epíteto (así Heliocles I Divkaio" y Heliocles II Divkaio" / Dhramika, o Apolodoto I Swthvr / 
Tratara y Apolodoto II Swthvr, Mevga" y Filopavtwr / Tratara). 
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Paralelamente asistimos a la introducción de numerosos tipos iconográficos 
de carácter local, y además de divinidades helénicas y atributos relacionados 
con ellas, en las monedas aparecen dioses, animales y objetos asociados con 
cultos religiosos locales. Entre los primeros se encuentran deidades 
plenamente reconocidas como las ya citadas Balarama-Samkarshana, 
Vasudeva-Krishna y Ekanamsa o Subhadra; otras identificables con nagara 
devata o divinidades tutelares de una determinada ciudad y a menudo 
encarnados en la figura de un animal, bien individualizado (cebú en 
Pushkalavati, elefante en Taxila), bien asociado a Zeus; representaciones fruto 
de fenómenos de interpretatio religiosa por parte de los griegos bajo formas 
que remiten a Zeus o a Tyché pero cuya actitud, tendiendo la mano derecha 
con los dedos adoptando una posición forzada que ha sido interpretada por 
algunos autores como “mudras” y “hastas”, gestos de los que en la iconografía 
india realizan las divinidades con las manos para comunicarse con los fieles; y 
otras difícilmente reconocibles o cuyas coronas radiadas sugieren la existencia 
de interesantísimos fenómenos de sincretismo religioso en torno a las figuras 
de Zeus-Mitra o incluso Apolo-Helios-Surya védico26.  

Posiblemente sea Menandro I en quien mejor se manifieste tan 
extraordinario fenómeno de simbiosis cultural. Mientras al norte del Hindu-
Kush el asesinato de Eucrátides I a manos de su hijo hacia 145 a. C. 

                                                           
26  Sobre Ekanamsa o Subhadra, Balarama-Samkarshana y Vasudeva-Krishna, vid. supra, n. 19. 

Según la creencia local, el dios tutelar de Alejandría-Kapisa (Begram), representado como un 
elefante, residía en una montaña, razón por la cual los griegos lo identificaron con Zeus: 
Eucrátides I lo muestra en ciertos bronces cuadrados tal vez póstumos entronizado y con un 
pequeño elefante a sus pies y un cono que podría simbolizar una montaña, junto a la leyenda 
jaroshti Kavisiye nagara devata, “el dios de la ciudad de Kapisa” (Bopearachchi 1991: serie 
24); Antialcidas sitúa un pequeño elefante a los pies de su Zeus Nikéforo entronizado (plata, 
series 1-5) o bien otro mayor tras él (bronce, series 6-13); y junto al Zeus entronizado de los 
bronces de Telefo aparece un cono similar al de Eucrátides I (series 2 y 3). Por otra parte, el 
Zeus de Eucrátides I y el de Telefo hacen con una mano un gesto ritual, al igual que el que 
figura de pie en la plata de Peucolao (serie 1) y el entronizado con corona radiada de la plata 
de Hermeo (series 1-5, si bien la corona y el tocado de estilo persa sugieren un sincretismo 
Zeus-Mitra), y lo mismo que la Tyché políada entronizada de algunos reversos de Amintas 
(serie 2; fig. 12) y las que figuran de pie en los reversos de la plata y el bronce de Hipostrato 
(series 1 y 12 respectivamente) y sobre el anverso de ciertos bronces de Filoxeno (serie 10), e 
incluso el posible Helios-Mitra de pie con cetro de los reversos de cierta plata emitida por 
Platón (serie 4), un soberano del cual no se conocen acuñaciones bilingües y cuya plata 
muestra asimismo lo que podría ser la cuadriga de Apolo-Helios, pero también el carro de 
harits o asnos solares del Surya védico (series 1-3). Desconocidos resultan el tritón de cola 
bífida con un delfín en una mano y un timón en la otra de los reversos en bronce de Hipostrato 
(serie 10) y varios tipos utilizados únicamente por Telefo: la figura semihumana con 
tentáculos de los anversos en plata (serie 1) y la pareja con sendas coronas solar y lunar de sus 
reversos (tal vez Helios y Selene), una individuo con lanza al hombro y brazo izquierdo en 
alto junto a la que se aprecia el mismo cono que acompaña al Zeus del anverso (serie 2) y otro 
de perfil, en cuclillas y tendiendo una mano, identificado por Bopearachchi con un asceta o un 
brahmán indio (serie 3), tipos todos muy próximos a las emisiones indoescitas. Vid. al 
respecto el análisis iconográfico de Allouche-Le Page (1956). 
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desencadenaba una crisis que culminaría poco después con la invasión de los 
nómadas y el final de la Bactriana griega independiente, en el sur Menandro I 
recuperaba los territorios que antes le habría arrebatado el mismo Eucrátides y 
extendía sus dominios todavía más hasta controlar las regiones de 
Paropamisos, Aracosia, Gandhara y Punjab. El volumen de sus acuñaciones se 
revela, con mucho, como el mayor de cuantos han llegado hasta nosotros, hasta 
el punto de que en el siglo I d. C. sus monedas todavía circulaban en los 
puertos de la India27. En ellas introduce el tipo de la Atenea Alkidemos de Pella 
arrojando el rayo, una novedad que ha sido interpretada como la afirmación del 
origen macedonio del poder griego en Asia Central (figs. 10 y 11). Pero 
también el tipo de la rueda, un símbolo religioso local que podría relacionarlo 
con el budismo e incluso identificarlo con el Chakravartin, el soberano que 
hace girar la Dharma-chakra o “rueda de la ley”. De hecho, se trata del único 
monarca indogriego mencionado en las fuentes literarias indias, que recogen 
sus diálogos con el monje budista Nagasena y su posterior conversión al 
budismo en el Milindapanha, y sus funerales son descritos por Plutarco de un 
modo que recuerda a los del propio Buda, pues sus cenizas fueron distribuidas 
y depositadas en tumbas en todas las ciudades del reino, al modo como se 
hacía con las reliquias budistas en las stupas28. Y aunque con él culmina el 
proceso de introducción del patrón indio en las monedas iniciado con 
Apolodoto I, lo cierto es que, junto a sus piezas bilingües, Menandro continúa 
emitiendo plata de patrón ático con leyenda unilingüe griega (fig. 11) y que, a 
pesar de reinar, como él, sobre territorios situados al sur del Hindu-Kush, lo 
mismo harán tras él durante medio siglo Zoilo I, Lisias, Antialcidas, Filoxeno, 
Diomedes, Teófilo, Amintas, Arquebio y Hermeo.  

Considerando que la plata de patrón ático y con leyenda griega habría sido 
acuñada al norte del Hindu Kush, mientras que la plata de patrón indio y con 
leyenda en escrituras locales lo sería al sur de dicha cordillera, en un principio 
se interpretó que estos soberanos habrían gobernado también sobre territorios 
situados al norte de la misma. Más tarde, por tratarse de piezas acuñadas por 

                                                           
27  Peripl. M. Erythr. 47: “Alejandro, tomando como punto de partida estas regiones [i.e., 

Bactriana], cruzó hasta el Ganges, dejando de lado Limirica y las partes meridionales de la 
India, por lo cual, hasta nuestros días se encuentran en Barygaza antiguos dracmas que llevan 
grabadas la marca en letras griegas de los que reinaron después de Alejandro, como 
Apolodoto y Menandro” (trad. de García Moreno – Gómez Espelosín 1996). Bopearachchi 
(1991): 76-88; Coloru (2006): 247-252. 

28  Plu., Praec. ger. reip. 29 (Mor. 821 d-e): “Reinando con prudencia un tal Menandro en 
Bactria, una vez que murió en campaña, todas las ciudades en común le hicieron también un 
funeral, viniendo a disputar por sus restos, con dificultad llegaron a un acuerdo, hasta el punto 
que se marcharon después de haber distribuido sus cenizas en partes iguales y que se hicieran 
tumbas para éste en todas las ciudades” (trad. de Gascó 1991). Dentro de la tradición budista, 
el Milindapanha sitúa a Menandro (“Milinda” en el texto) al mismo nivel que antes Ashoka y 
más tarde el kushana Kanishka. 
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soberanos tan importantes como Menandro I o poseedoras de un carácter tan 
excepcional como las dobles decadracmas de Amintas (fig. 12) y no tener 
noticia de series paralelas de sus correspondientes divisores en bronce, estas 
monedas fueron consideradas acuñaciones de prestigio, aun cuando los demás 
soberanos que las emiten resultan de menor entidad junto a aquéllos y no se 
conocen piezas similares de otros posteriores que acuñaron abundantemente, 
como Apolodoto II o Hipostrato. Recientemente se ha considerado que su 
emisión respondería a razones económicas entendidas en el marco de la 
relación con los invasores que por aquel entonces ya dominaban Bactriana, 
bien para comerciar con ellos –algo muy difícil en el caso de las piezas de 
Amintas, que con 67 mm de diámetro y casi 85 g de peso evidentemente no 
estaban destinadas a la circulación– o a modo de tributo pagado para evitar su 
penetración en la India, como hicieron Seléucidas y Atálidas en Asia Menor 
con los gálatas29. A falta todavía de una explicación satisfactoria, lo cierto es 
que dichas emisiones evidencian una elevadísima calidad técnica, artística y 
metrológica que las convierte en el equivalente indogriego de las acuñaciones 
realizadas anteriormente con una finalidad propagandística en la medida en 
que, así como antes los soberanos griegos que hasta entonces sólo habían 
acuñado moneda con leyenda griega recurrieron a la introducción de rótulos 
bilingües con fines propagandísticos en un momento de crisis marcado por la 
guerra civil, ahora soberanos que acuñan moneda bilingüe en griego y jaroshti 
y que geográficamente se hallan limitados a los territorios ubicados al sur del 
Hindu-Kush intentan conseguir el mismo objetivo emitiendo moneda unilingüe 
griega en el marco de un contexto definido igualmente por el enfrentamiento 
civil y por la amenaza de los invasores escitas empujados desde el norte por 
los yueh-chi30.  

                                                           
29  Bopearachchi (1990): passim. Sobre el tributo seléucida pagado a los gálatas, vid. Liv. 

XXXVIII 16, 10-13. Descubiertas en el Tesoro de Qunduz (hallado en 1946 en Kisht-Tepe, 
Afganistán), las dobles decadracmas de Amintas representan la moneda de plata de mayor 
tamaño conocida de toda la Antigüedad; Curiel – Fussman (1965). 

30  Bopearachchi data el final del último reino griego independiente, gobernado por Estratón II y 
su hijo homónimo y localizado en la región oriental del Punjab, en torno al año 10 d. C., 
momento en el que habría sido conquistado por Rajuvula, sátrapa indoescita de Mathura; 
Bopearachchi (1991): 125-133 y 139-141. Con todo, la historia de los últimos soberanos 
indogriegos y su progresiva sustitución por los indoescitas plantea numerosas incógnitas y 
periódicamente nuevos hallazgos obligan a revisar las sucesivas hipótesis propuestas para 
resolverlas. Así ha ocurrido recientemente con la publicación de ciertos bronces bilingües 
acuñados por Artemidoro cuya leyenda griega del anverso BASILEWS ANIKHTOU 
ARTEMIDWROU figura acompañada en el reverso por el texto jaroshti Rajatirajasa Moasa 
putrasa Artemidorasa, “de Artemidoro, hijo del Rey de Reyes Maues”: siendo Maues (ca. 
120-85/80 a. C.) el primer soberano indoescita de la región, dicha fórmula puede definir una 
relación de auténtico parentesco o de simple vasallaje, pero de un modo u otro plantea la 
necesidad de revisar los vínculos existentes entre los últimos monarcas indogriegos y los 
primeros indoescitas; Senior – MacDonald (1998): 55-56; Coloru (2006): 266-269. 
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Porque tras un fenómeno cultural tan extraordinario se revela un contexto 
histórico definido por el enfrentamiento civil. La adopción de elementos 
propiamente indígenas en los ámbitos iconográfico, morfológico y, sobre todo, 
lingüístico y epigráfico que, junto a los tradicionalmente helénicos, muestran las 
acuñaciones de los soberanos griegos de la India durante los siglos II y I a. C., sin 
duda evidencian una serie de procesos de transformación cultural que se 
desarrollarían desde la llegada de los griegos de la Bactriana independiente a los 
territorios situados al sur del Hindu-Kush. Pero la plasmación de esa simbiosis 
cultural en un documento oficial como es la moneda, debe ser relacionada 
directamente con el esfuerzo propagandístico de dichos monarcas por afirmar las 
bases de su poder y proclamar la propia legitimidad frente a sus rivales en un 
contexto de continuas usurpaciones y luchas civiles. Destaca el contraste existente 
respecto de las emisiones de los demás reinos helenísticos, pues ningún seléucida 
utilizó lenguas iranias o mesopotámicas ni la escritura cuneiforme en sus 
acuñaciones y ningún lágida utilizó nunca el egipcio ni el jeroglífico en las suyas: a 
diferencia de ellos, los monarcas griegos de la India dirigieron un claro mensaje a 
sus súbditos indígenas proclamando su soberanía en las monedas mediante el 
recurso a la lengua, los sistemas de escritura, la iconografía y elementos 
procedentes de las diversas creencias religiosas de la región. Y ello no con 
Demetrio I, el primer soberano grecobactriano que conquistó territorios indios, sino 
años más tarde, en un momento de crisis marcado por la disputa por el trono entre 
diversos rivales y a partir del cual este tipo de acuñaciones se generaliza hasta el 
punto de hacer del bilingüismo el rasgo característico de las mismas. Es este contexto 
el que explica por qué el poder recurre al bilingüismo como instrumento para 
multiplicar el alcance del mensaje ideológico transmitido por las monedas, y el que 
se revela, simultáneamente, como causa y consecuencia de uno de los fenómenos de 
simbiosis cultural más interesantes del mundo antiguo. Un horizonte que perdurará 
más allá del período indogriego, pues paralelamente a la decadencia del dominio 
heleno en la India y tras su definitiva desaparición, los mismos soberanos indoescitas 
que desplazan a los últimos monarcas griegos, los indopartos que les suceden y 
finalmente los kushanas –llegados a la India a mediados del siglo I d. C. tras haber 
unificado los diferentes grupos yueh-chi que años atrás habían ocupado la Bactriana 
helénica– continuarán acuñando moneda bilingüe en escritura griega y jaroshti 
tomando como modelo las emitidas por los últimos herederos de Alejandro. 
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